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1INTRODUCCION
Indudablemente los atentados terroristas que tuvieron lugar el 11 de Septiembre de 2001
contra las Torres Gemelas y el pentágono en Estados Unidos, generaron no solo un gran
impacto al interior de este país, sino que también desencadenaron una fuerte repercusión a
nivel mundial. Tan es así, que este acontecimiento en particular puede enunciarse como el
punto de partida que marcaría el inicio de una nueva época en nuestra historia.1
Posterior a estos lamentables hechos, la campaña emprendida por el gobierno
estadounidense de George W. Bush en contra de la  nueva fuerza política que cobraba el
fenómeno del terrorismo a nivel internacional, dirigió su mirada hacia varios países del
mundo que se mostraban como focos de estas dinámicas, entre ellos una región que no
había ocupado un plano precisamente relevante en la agenda política internacional durante
las décadas recientes.
Los Estados que integraban Asia Central al igual que algunos países empezaron a
ser considerados como una amenaza inminente para la seguridad internacional, sin
embargo en el caso de esta región no por sus regímenes si no por la importancia que en
ellas tomaban movimientos fundamentalistas islámicos. De esta forma, la estabilización de
estos países se tornó primordial en el diseño de la política exterior de Washington así como
para otras potencias occidentales a partir de lo ocurrido ese 11 de septiembre hace ya una
década.
Las condiciones internas de los países de Asia Central, al igual que la de los
demás países considerados como una de las causas fundamentales del posicionamiento de
los grupos radicales islámicos como fuerza de movilización política al interior de estas
sociedades.
En el escenario de Asia Central, Uzbekistán es un caso sumamente representativo
de la tendencia presente en esta región, de ahí a que sea acertado elegirlo como caso de
estudio para ilustrar de forma clara no solo de qué manera ciertas sociedades son más
tendientes a sucumbir a un discurso religioso exacerbado en pro de la militancia terrorista
1 Comparar Rashid, Ahmed. Descenso al caos: EE.UU. y el fracaso de la construcción nacional en Pakistán,
Afganistán y Asia Central, 2009. p. 35.
2con fines políticos, sino también el fracaso de la política exterior estadounidense ante la
aparente incapacidad a  la hora de entender las variables de sociedades tan complejas y
heterogéneas como las de esta zona del mundo.
31. ASIA CENTRAL
1. ASPECTOS GEOGRÁFICOS
La geografía de la región de Asia Central ha condicionado de forma importante el destino
de esta zona. El aspecto que tal vez de forma más significativa ha logrado determinar las
dinámicas al interior de la región y de esta con relación a países circundantes y al resto del
mundo, es que ninguno de sus cinco países posee salida al mar. Esta circunstancia
condiciona desde la cosmovisión de sus habitantes es decir su percepción de sí mismos con
respecto al resto del mundo, hasta sus posibilidades económicas y comerciales, generando
gran dependencia de las rutas terrestres y de sus relaciones con el entorno.
Como consecuencia de esta realidad, Asia Central no vivió un gran auge
comercial susceptible a ser comparado con el de otras regiones de Europa y Asia en la
época en la que el comercio marítimo representaba parte fundamental del crecimiento
económico de los países, razón por la cual el desarrollo de sus sociedad se ha visto
limitado desde apocas ancestrales, dándose de  forma muy marginal con relación a
regiones aledañas que sí lograron consolidarse exitosamente como imperios o potencias
regionales.
En este orden de ideas podemos afirmar que otro de los aspectos que sin duda ha
sido definitivo para la región son sus vecinos fronterizos, Asia Central colinda al sur con
Irán y Afganistán, con China al este y con Rusia al norte y al oriente,2 lo cual ha
determinado históricamente y sigue determinando hoy en día su posicionamiento e
importancia geopolítica en el sistema internacional.
Sin embargo no es la geografía de manera exclusiva el elemento que ha
demarcado los destinos de estas sociedades, la historia ha sido también sin lugar a dudas un
aspecto determinante para las dinámicas que se han desencadenado en la actualidad.
2 Comparar Rashid, Ahmed. “The New Struggle in Central Asia”. World Policy Journal, No. 4, Vol. 17
(winter 2000/2001) pp. 33-45.
41.2 ASPECTOS HISTÓRICOS
1.2.1 Conquista de la región de Asia central por pueblos  nómadas. Asia Central
estuvo durante un gran período de la historia habitada por pueblos nómadas, la
procedencia de estos era diversa, sin embargo pese a las evidentes  diferencias étnicas y
lingüísticas existentes entre estas tribus, el estilo de vida característico de estos territorios
que eran propiciados por las condiciones geográficas de la estepa, fomentó una cultura y
estilo de vida en alguna medida similar entre todos ellos. Además de la árida estepa,
existían otras zonas que por ser de condición húmeda favorecían las prácticas agrícolas,
gracias a esto fue posible el paulatino surgimiento de  pequeñas sociedades  de tipo
sedentario que fueron organizándose en lo que serían las primeras ciudades de la región.
En medio del auge comercial de aquellos tiempos, favorecido principalmente por
la Ruta de la Seda que unía a China con el continente  europeo, estas ciudades tuvieron una
importancia trascendental como núcleo de gran parte de los intercambios económicos que
tenían lugar en la zona y que caracterizaban este escenario.
De esta forma, la economía de la región se vio muy beneficiada por el nutrido
comercio que se derivaba de ser un lugar de tránsito obligado en medio de los nutridos
intercambios de la Ruta de la Seda. Todas las dinámicas que aquí tenían lugar no solo
representaron beneficio económico sino que también enriquecieron el sistema sociopolítico
y cultural de la zona gracias a las influencias provenientes del exterior.
La Ruta de la Seda a través de una dinámica comercial sin precedentes en su
tiempo, fomentó la formación de grandes imperios. Estas nuevas formas de organización
con gran poderío y vocación expansionista, intentaron conquistar los pueblos nómadas que
por no gozar de ningún tipo de organización política, eran percibidos por los grandes
poderes imperiales como débiles, sin embargo las campañas por la conquista de esta tribus
representó tal vez una de las etapas más sangrientas de la historia de la humanidad dado la
fuerte resistencia militar que impusieron.
5Las tribus nómadas vieron favorecida su pervivencia porque al no contar con
ciudades ni grandes riquezas, no tenían mucho que defender3 y podía emprender la retirada
en cualquier momento en que se sintieran en  peligro, amenazadas por el potencial militar y
la ambición expansionista de los poderosos imperios circundantes. Fue de esta manera
como en medio de sucesivas huidas, lograron hacerse al control de extensos territorios pese
a su precario esquema organizativo.
De esta manera las relaciones establecidas entre las tribus nómadas de la estepa y
las poblaciones agrícolas sedentarias de la región de Asia Central, se caracterizaron desde
sus inicios por ser de naturaleza sumamente conflictiva. Los nómadas en el escenario de
las retiradas a las que se veían forzados por las repentinas incursiones de los imperios en
sus territorios, se veía avocados a realizar frecuentemente campañas de saqueo al interior
de las ciudades, que era lo que les permitía mantener sus ejércitos en pie para la resistencia.
Adicionalmente vale la pena añadir que el estilo de vida de estas tribus se
adaptaba muy bien a la práctica de la guerra y de crueles métodos de exterminio. Frente a
este panorama es claro porque los nómadas pudieron ejercer el control militar de la zona
durante tanto tiempo y ser contendientes dignos frente a la creciente fortaleza que
representaban los ejércitos de los imperios de la época.
En este mismo escenario, uno de los hechos  que podemos considerar de más
relevancia para el destino histórico de la región y sus sociedades y que lo es toda vez que
sin duda marco  la relación de sus habitantes con su entorno, es el haber sido cuna de la
domesticación del caballo en el IV milenio a. C,  aspecto que condicionó de forma
definitiva las características socio culturales de estos territorios, sobre todo en lo referente
al tema de la guerra.
Los caballos propiciaron que el nomadismo se perpetuara como la forma de vida
dominante en la región durante aún más tiempo. Los habitantes de estas zonas podían
transportase de manera más eficiente a nuevos territorios, lo cual significaba un importante
conocimiento y desenvolvimiento geográfico en las montañas y estepas de la zona, hecho
3 Comparar Beckwith I., Christopher. Empires of the Silk Road. A History of Central Eurasia from the
Bronze Age to the Present, 2009. p. 264.
6que resultaba especialmente ventajoso en tiempos de confrontación con imperios
extranjeros.
El papel del caballo está muy ligado al incremento en el poderío de las tribus
nómadas ya que a medida que estos perfeccionaban las técnicas de domesticación de estos
animales y mejoraban las características de las especies, los individuos veían traducido
estas prácticas en el aumento de su propia eficiencia como jinetes, lo cual les permitió la
manipulación armas mientras se desplazaban.
Gracias a lo favorable que les resultaba el conocimiento de su  entono y a las de
más condiciones que beneficiaron su pervivencia, los pueblos nómadas de la estepa
llegaron a ser la fuerza militar más poderosa del mundo durante una extensa época
ejerciendo un incontestable dominio sobre la región de Asia Central y representando una
significativa contención para la ambición imperial.
Sin embargo existía una poderosa, quizás la única que limitaba el creciente
poderío de los nómadas de estepa, y esta era el vacío de estructura política al interior de las
tribus y la falta de unidad que se derivaba se ser grupos sumamente diversos en términos
de procedencia. Lo anterior se veía reflejado en una fuerza militar muy importante con un
potencial de impacto incalculable pero limitada por una fuerte e irremediable carencia de
coordinación.
La condición anteriormente expuesta fue la responsables de que pese a lo exitoso
de las campañas de conquista de estas tribus nómadas, estas no perdurarán por un período
de tiempo demasiado prolongado, ante la evidente dificultad que implicaba mantener
sometidos lugares tan distantes y sociedades tan heterogéneas como ha ocurrido en todos
los grandes imperios, máxime en ausencia de un esquema de gobierno.
Sin embargo, muchos de  los pueblos conquistados por dichas tribus, si gozaban
de modelos de gobierno propio que pasaban a ser asimilados por los líderes nómadas para
garantizar el control de sus nuevas conquistas. Esta tendencia permitió que se diera el
primer paso hacia un acercamiento entre la cultura de los guerreros nómadas y la de los
pueblos de sus dominios.
71.2.2. Llegada del Islam a Asia Central. Otra de las referencias de suma
importancia en la historia de Asia Central es la aparición en el siglo VIII del Islam en estas
sociedades, que entró en la zona gracias a la conquista árabe de estos territorios, pero más
allá de la influencia que implicaba el establecimiento de  campañas militares en la región,
en poco tiempo el islam se convirtió en la religión mayoritaria en la zona desplazando
otros sistemas de creencias. La acogida que tuvo el Islam facilitó que las dinastías árabes
obtuvieran el control de extensos territorios incluso el dominio de la emblemática Ruta de
la Seda que gozaba de tanta popularidad para aquella época, a través de la religión la
cultura árabe permeo de forma significativa las sociedades de Asia Central marcando el
curso de la historia de manera incontestable.
Gracias a las campañas árabes, el islam  se convirtió en la religión predominante
en la zona pero no solo en una vía ya que de igual manera Asia Central se  posicionó en
corto tiempo como núcleo de suma importancia en el mundo musulmán.
La invasión árabe cambió el curso de la historia de la región de Asia Central ya
que minó de forma importante la  influencia de otros imperios y por ello constituye un
antecedente de gran valor para entender las dinámicas actuales que hoy mantiene la región
con el resto del mundo musulmán y con Occidente.
En el transcurso de los siglos XIV y XV,  con el declive de la Ruta de la Seda por
el control musulmán, las potencias europeas  se vieron avocadas a reemplazar las rutas
terrestres a través del establecimiento de rutas marítimas  que favorecieron el desarrollo
del comercio a través de la navegación.
Esta nueva tendencia incrementó significativamente las relaciones comerciales
entre Asia, India, Europa y Medio Oriente, de  forma tal que el predominio de la región de
Asia Central debido a su otrora estratégica posición geográfica con respecto a la Ruta de la
Seda y que por tanto tiempo había  determinado la forma de vida de sus habitantes,
empezó a verse en un franco declive con el paso del tiempo hasta desaparecer en la media
que era remplazada por núcleos comerciales de mayor envergadura.
Este nuevo escenario marginó la posición relativa de Asia Central que por sus
limitaciones geográficas con respecto al océano no podía participar y por lo tanto
beneficiarse de este tipo de dinámicas, toda la  región permaneció relegada del auge y el
8desarrollo económico que el comercio marítimo proporcionó a las sociedades asiáticas y
europeas durante tanto tiempo.
1.2.3.Importancia de la región para los imperios circundantes. El valor de esta
región para todas y cada una de las potencias jugó un importante papel en el acontecer
histórico de las naciones que convivían en ella. A lo largo de muchos siglos y aún en la
actualidad la importancia que esta zona del mundo representaba para los intereses
geopolíticos de las potencias ha sido determinante de su papel en las relaciones
internacionales, bien fuera por su estratégico posicionamiento geográfico o por los
apetecidos recursos naturales con los que cuenta.  Esta realidad ha llevado históricamente a
las potencias a disputarse el control de sus territorios.
Lo anterior es uno de los factores que pretende explicar porque Asia Central ha
sido permanentemente un centro de confrontación, competencia y conflicto entre las
grandes potencias mundiales en distintas épocas y escenarios. El choque de intereses frente
a esta región durante el siglo XIX fue denominado “El Gran Juego”4.
Por un lado, Gran Bretaña codiciaba toda esta área geográfica por el valor
estratégico que sus territorios tenían, dada la posición con respecto a la India británica,
ejercer control sobre esta región podría facilitarle el dominio de las rutas comerciales,
mientras que para Rusia y China la región jugaba un papel económico de primordial
importancia para el abastecimiento de materias primas para sus respectivos imperios.
En este orden de ideas, la región de Asia Central fue durante el siglo XIX, blanco
de numerosas campañas militares en las que tanto Rusia como China luchaban por obtener
el dominio de los territorios fronterizos.
1.2.4.Asia Central Durante el Auge de la Unión Soviética En 1918, los
bolcheviques establecieron las Repúblicas Socialistas Soviéticas Autónomas, creadas con
base en criterios étnicos y lingüísticos bastante artificiales5 que poco o nada tenían que ver
con la realidad social de sus naciones.
En ese momento, los soviéticos estimaron importante dividir la región, pues
pensaron que así limitaban las amenazas provenientes del interior de dichos países como
4 Ver Azizian, Rouben y Van Wie Davis, Elizabeth (eds.). Islam, Oil, and Geopolitics in Central Asia after
September 11, 2007. p. 6.
5 Comparar Revista Ciencia Política, No. 29 (semestre IV, 1992) pp. 143-149.
9reivindicaciones nacionalistas o identitarias que apelaran a la etnia o a la religión para
movilizar a la población en contra del mando soviético.
El escenario sociopolítico al interior de estas nuevas repúblicas era álgido, ya que
era hogar de cerca de 100 grupos étnicos. La represión ejercida para mantener esta
situación bajo control se tradujo en un complicado escenario para las minorías. De esta
manera se vio favorecido  el distanciamiento entre ciudadanos de distintos grupos étnicos
y religiosos al interior de estos países contexto en el cual, las minorías musulmanas fueron
víctimas de una exclusión sistemática.
Pese a que en términos políticos los gobernantes soviéticos permanecieron al
margen de los problemas sociales de las nuevas repúblicas que conformaban la región de
Asia Central, por otro lado  si se aseguraron de introducir importantes cambios
estructurales en relación a los usos y  costumbres de su población. En virtud de esta
estrategia era fundamental desvincular estas naciones del lazo generado por la religión
musulmana con países como Irán y Turquía.
Otra estrategia importante fueron las deportaciones masivas  llevadas a cabo por
Stalin durante la II Guerra Mundial que son la razón de la presencia de  diversas y
numerosas minorías étnicas en todos los países de la región. En medio de una evidente
heterogeneidad, Stalin apeló a que   la unidad fuera provista exclusivamente por la
ideología universalista del socialismo, eliminando todas las otras posibles fuentes de
identificación colectiva.
Stalin consiente del potencial de los grupos minoritarios especialmente
musulmanes, se aseguró de ejercer control sobre el emblemático Valle de Fergana ubicado
entre los Estados de Uzbekistán, Tayikistán y Kirguistán, lugar que representaba
históricamente una zona de resistencia musulmana, cuna de los guerreros del Islam que
resistieron al ejército comunista.
La toma de este valle por parte del gobierno soviético representó una afrenta para
aquellos grupos étnicos de la región que tenía una filiación identitaria con este territorio6,
ya que tradicionalmente lo han defendido por ser esta una  región  de valiosos recursos y
de gran valor geopolítico.
6 Comparar Rashid, “The New Struggle in Central Asia”. pp. 33-45.
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En la Segunda Guerra Mundial, Stalin fue también el responsable del traslado de
instalaciones militares a la región de Asia Central, incluyendo instalaciones para la
realización de pruebas nucleares.
En medio del proceso de fortalecimiento de la URSS, Asia Central dejo poco a
poco de ser percibida como una entidad independiente y empezó a existir en virtud de los
intereses soviéticos. La región fue ignorada y relegada a un segundo plano a lo largo de
todo el siglo XX y su participación en la historia moderna se limitó a su condición de
subordinada en medio de una historia de conflictos fronterizos entre Europa occidental,
Rusia y China.7
Fue de esta forma como durante mucho tiempo, el mundo exterior percibía a la
región de Asia Central como periferia rusa y esta condición fue minando
significativamente la identidad cultural tradicional de los pueblos que la integraban.
1.2.5.Asia central Luego del Colapso de la Unión Soviética Tras el colapso de
la Unión Soviética, los cinco países de Asia Central obtuvieron su independencia
impulsada principalmente por una tendencia nacionalista. La disolución de la URSS
implico el paso de una lógica de imperio a una lógica de Estado- Nación, una transición
que implica la existencia de ciertas condiciones y posee cierto grado de complejidad.
Pese a que esto alivió muchas cargas a las que dichas naciones habían sido
sometidas por el dominio soviético, también puso de manifiesto la falta de madurez de las
mismas para asumir el control político de sus complejas y diversas sociedades en el
proceso de consolidación de Estado- Nación. De esta manera tan pronto como llegó la
independencia, el poder recayó en ex-oficiales comunistas.
La disminución de la represión de los primeros años no redundó en la
consumación de verdaderas democracias. La región de Asia Central ha estado
experimentando diversos problemas que se desprenden de la transición del autoritarismo
soviético a una sociedad aparentemente más abierta.8
7 Comparar Beckwith I. Empires of the Silk Road. A History of Central Eurasia from the Bronze Age to the
Present. p. 265.
8 Comparar Azizian y Van Wie, Davis (eds.). Islam, Oil, and Geopolitics in Central Asia after September 11,
2007. cap. I.
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La extinción del régimen soviético distrajo la atención de la opinión pública
internacional, enmascarando la turbia realidad política entre los nuevos gobiernos y las
minorías al interior de estos países.
Por otro lado los problemas económicos han estado también a la orden del día.
Mientras durante el período soviético las ayudas del Kremlin habían sido fundamentales en
las economías de Asia Central, luego de la independencia, las nuevas repúblicas han tenido
serias dificultades a la hora de poner emprender el camino hacia el desarrollo.
Los países de Asia Central son mayoritariamente rurales y agrícolas pero cuentan
con importantes de reservas de recursos minerales y  energéticos entre ellos   gas natural,
petróleo, oro y otros materiales ferrosos. Sin embargo como todos los países
subdesarrollados que cuentan con recursos tan apetecidos, éstos se encuentran
monopolizados por unos pocos lo que da origen a una fuerte inequidad social.
Paradójicamente a pesar de que Asia Central dispone de una de las mayores
reservas de hidrocarburos de mundo y es muy rica en recursos naturales y energéticos está
sumida en una irremediable pobreza, en primera medida porque la posibilidad de
exportación esta truncada por su mayor limitación, que es la ausencia de fronteras
marítimas. Las rutas terrestres siguen siendo su única opción viable en términos
comerciales.
Adicionalmente esta región es hoy en día una de las más pobres de todo el mundo,
por el rezago económico que se remonta a la época en que era objeto de la permanente
conquista y repartición entre los poderes de Europa y Asia, lo cual condicionó sus
posibilidades de crecimiento.
Sin embargo también podemos destacar algunos elementos de la actualidad que
inciden en la problemática de esta región, como  la permanencia en el poder de la
burocracia soviética, toda vez que ninguno de sus líderes ha dejado el poder desde la
independencia y esto  ha perpetuado la notable inequidad en estas sociedades.
Paralelamente en términos del manejo político, los líderes de estos países han
sido responsables en gran medida de una fuerte crisis de identidad en la población, ya que
ésta en términos generales, no se siente representada por el gobierno en el que percibe el
legado soviético.
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Ante esta precaria situación, poco fue lo que hicieron oficialmente los países
islámicos, pese sus vínculos religiosos con la región de Asia Central para empoderarla
económica y políticamente. En contraste con esto, amplio ha sido el surgimiento de
nacionalismos que buscan algún tipo de reivindicación en medio de la evidente
negligencia intencional del estado con relación a las minorías.
1.2.6.Resurgimiento Del Islamismo En Asia Central. En una región
caracterizada por su  naturaleza multiétnica, la movilización de este tipo de grupos, tiene el
potencial suficiente para constituirse en una amenaza para el equilibrio de poderes y la
seguridad transfronteriza. En los años 90 el terrorismo, extremismo y el crimen organizado
se incrementaron significativamente como resultado de muchos elementos, entre ellos la
crítica situación socioeconómica y la debilidad del poder Estatal.
Es precisamente en este contexto en el que se dieron las condiciones para que
Estados Unidos, China y Rusia evidenciaran la importancia de la zona en cuestión para la
seguridad internacional, gracias a la fuerte incidencia que los Talibanes empezaron a tener
en estos territorios, especialmente en el Valle de Fergana, núcleo de la militancia islámica
en contra de los regímenes autoritarios de la región de Asia Central.9
La negativa a respaldar el Islam tradicional y el rechazo visible  de los gobiernos
locales hacia estas minorías, así como el respaldo a las potencias Occidentales a través de
la formación de coaliciones antiterroristas al interior de sus territorios y el uso de su
espacio aéreo, ha dado aún más fuerza a la exacerbada ideología de los extremismos.
En virtud a, y justificados en este discurso en contra de los regímenes
autoritarios de la región, los movimientos radicales islámicos han logrado reclutar
numerosos disidentes de todas los grupos étnicos de Asia Central convirtiéndose en una
fuerza trasnacional con gran acogida, ya que su discurso ha calado en la búsqueda de
identidad de toda una generación.
Dadas las circunstancias, tanto los regímenes locales  como sus vecinos China y
Rusia empezaron a percibir en la movilización del extremismo islámico una amenaza para
9 Comparar Azizian y Van Wie Davis (eds.). Islam, Oil, and Geopolitics in Central Asia after September 11.
cap. I.
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los intereses nacionales de cada uno en Asia Central  ya que el Islam ha sido la fuerza
ideológica que con mayor éxito ha apelado a la unidad en los últimos tiempos.
La relevancia política cobrada por el sustento ideológico de estos grupos en la
juventud y los grupos minoritarios de la región, no tiene precedentes en el marco de los
intentos de generar un referente de unidad en la zona, ni siquiera el socialismo en su
momento lo hizo de manera tan eficaz. Este  escenario colide evidentemente no solo con
los intereses de los gobiernos locales, sino también con los de las potencias.
Sin embargo es importante resaltar que el problema de seguridad al interior de la
región está dado no por el Islam per se, sino por los matices políticos que pueden tomar
las reivindicaciones del mismo.10 Lo anterior responde a que los fundamentalistas
islámicos ven en Asia Central así como en Oriente Medio, un terreno fértil para promover
sus objetivos  y no a que el Islam como religión tenga una propensión más fuerte a la
guerra que las demás.
Los militantes islamistas son en su mayoría jóvenes provenientes de las minorías
que han sido víctimas del racismo anti musulmán en la región. Estos grupos sociales
presentan una fuerte tendencia a volcarse en la militancia radical islámica ya que sus
intereses relegados históricamente de la atención estatal, son fácilmente incorporados a  las
agendas ideológicas de estos movimientos.
1.3. ASIA CENTRAL Y EL TERRORISMO INTERNACIONAL.
La ausencia del Estado en estas sociedades ha permitido que con ayuda de grupos
terroristas internacionales como Al- Qaeda, o de los servicios secretos del ejercito
Pakistaní, de los mismos Talibanes y otras organizaciones radicales islámicas presentes en
Pakistán y en el Mundo Árabe, se construyeran desde principios de los noventas escuelas
islámicas o “madrazas” en territorio de Asia Central, que vincularon la educación de la
juventud y los menos favorecidos con la militancia islamista.
10 Comparar Azizian y Van Wie Davis (eds.). Islam, Oil, and Geopolitics in Central Asia after September 11.
cap. I.
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Lo anterior ha propiciado que el terrorismo en la región de Asia Central dejara de
ser percibido como un fenómeno local, aislado de las dinámicas terroristas mundiales, para
posicionarse como una fuerza de alcance trasnacional y de creciente importancia que
origina  una inminente amenaza para la seguridad de todo el globo.
Mantener la seguridad en cualquier lugar del mundo y especialmente en esta
región que históricamente se ha caracterizado por su propensión al conflicto y al choque de
intereses, requiere que se atiendan los descontentos tanto económicos como sociales de la
población.
La falta de eficiencia en la consecución de estos urgentes objetivos por parte del
Estado, permite a los grupos más radicales apelar a la inconformidad de las masas para
realizar su reclutamiento y expandir su área de influencia en la región, en especial al
interior de sectores minoritarios que  viven en una permanente  búsqueda de
representación, patrocinio o protección de sus derechos que ofrezca garantías para su
supervivencia cultural.
Los gobiernos de los países de esta región se han caracterizado no solo por la
segregación a las minorías, sino también por la ausencia del Estado en el territorio, el
olvido de las zonas rurales, lo cual genera un vacío de poder que es fácilmente tomado por
los ya mencionados grupos y más aún si estos se valen de un discurso religioso radical.
Se explica así cómo las condiciones internas de las sociedades de Asia Central se
constituyen en  las causas subyacentes para la existencia de una amenaza inminente para la
región y  la seguridad internacional, ya que allí están las raíces profundas del  terrorismo.
Puede afirmarse sin excepción que todos los países de Asia Central poseen dichas
condiciones y por tanto son propensos a dicho fenómeno.11
La principal amenaza para la seguridad en Asia Central, está dada por el fracaso
en su transformación política y económica; si a esto  se suma la increíble diversidad de
nacionalidades, etnias, lenguas, culturas y referentes históricos,  de la mano con un
conjunto de sistemas estatales inmaduros, entenderemos porque la región se constituye en
un terreno fértil para la propagación del terrorismo.
11 Comparar Rashid. Descenso al caos: EE.UU. y el fracaso de la construcción nacional en Pakistán,
Afganistán y Asia Central. p. 37.
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Todo lo anterior hace notar la vigencia que ha cobrado la región en la esfera
geopolítica  y de la seguridad internacional, en especial durante la última década. Esto
responde a que ha sido  núcleo incuestionable  de una dramática transformación social que
llama poderosamente la atención de los gobiernos de las grandes potencias mundiales y  la
comunidad internacional en pleno.
1.4. IMPORTANCIA DE ASIA CENTRAL PARA LA SEGURIDAD GLOBAL
Muchos son entonces los actores tanto regionales como internacionales que han realizado
un importante esfuerzo por reforzar sus vínculos de cualquier índole con este territorio para
salvaguardar sus intereses. Así las dinámicas políticas de la región han vuelto a ser parte
central de las agendas de las potencias.
Con relación a los apetecidos recursos de la región, el interés sigue presente.
China por ejemplo, a partir de sus crecientes necesidades de abastecimiento energético,
percibe Asia Central como un centro de recursos para su interés nacional, al igual que lo
hace Rusia. Mientras que Turquía e Irán, que históricamente han tenido mucha relación
con estos territorios, han tratado de valerse de ésto para reforzar sus lazos.
Sin embargo el interés ya no es exclusivo de las potencias circundantes. A partir
de los 90, Occidente por su parte aunque sigue sumamente interesado en  las reservas
energéticas de hidrocarburos que permitirían  reducir la dependencia de las importaciones
provenientes del Medio Oriente, cuyos precios son muy inestables dada la permanente
situación de conflicto en esa zona, también se empieza a interesar en la situación política
que genera inestabilidad en la región y con base en ello modifica el diseño de su política
exterior con respecto a esta zona del mundo.
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2. TERRORISMO Y POLÍTICA EXTERIOR NORTEAMERICANA DESPUÉS
DEL 11 DE SEPTIEMBRE DE 2001
2.1. APROXIMACIONES AL CONCEPTO DE TERRORISMO
El terrorismo es un fenómeno de suma complejidad, incluso se han presentado dificultades
a la hora de definirlo, lo cierto es que es claramente diferenciable de otros tipos de
violencia. Una aproximación interesante al tema por medio de las similitudes en sus
manifestaciones, las cuales  se caracterizan por ser actos estratégicos de tipo violento
utilizados en contra de uno o varios individuos para generar presión social favorable a unos
resultados determinados.
Siguiendo a Brian Jenkins podemos afirmar que el terrorismo es el uso calculado
de la violencia con el fin de fomentar el miedo y la intimidación en la búsqueda de las
metas de tipo políticas o  religiosas.
Adicionalmente cabe agregar de la mano con lo enunciado por Walter Laqueur,
que el objetivo de los ataques juega un papel fundamental en la definición del terrorismo
toda vez que es una amenaza sistemática dirigida a población inocente para infundir terror
con fines políticos estratégicos.
Sin embargo otros autores se enfocan especialmente en los resultados que genera
la perpetración de estos actos, como es el caso de James Poland quien resalta que la
intención propia del terrorismo lo que persigue es la intimidación y coerción de un
gobierno para de esta manera conseguir una modificación favorable de su conducta o
política.
Una de las definiciones que puede ser tenida en cuenta como referencia obligada
en este tema es la ofrecida por el FBI, por ser la oficina encargada de la investigación
sistemática de las dinámicas terroristas en los Estados Unidos. Este se refiere al terrorismo
a partir de sus causas originarias, dándole primacía especialmente a las de tipo  social y
económico.
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2.2. SEPTIEMBRE 11 DE 2011: NUEVA ETAPA EN LA HISTORIA DEL
TERRORISMO
Aunque se ha intentado desde hace mucho tiempo definir el terrorismo, por ser  este un
tema de importancia en la agenda internacional, nunca había ocupado un lugar tan
prominente como lo empezó a hacer luego del 11 de septiembre, tanto en el interés de  la
academia como en la elaboración de la política exterior de los países.
Antes de esta fecha parecía no existir ninguna urgencia en lidiar con el tema
internacionalmente, ya que si bien habían existido ataques terroristas de gran magnitud,
estos  eran esporádicos y no representaban ninguna amenaza real en términos globales.12
El terrorismo aparentemente surge cuando coinciden en el mismo escenario
elementos políticos, económicos y sociales que le son favorables.13 Hoy en día este
fenómeno se constituye en una verdadera amenaza de alcance internacional gracias a
diversos factores, entre ellos que a mientras una guerra es muy costosa de mantener por un
período de tiempo prolongado, un ataque terrorista de gran impacto puede llevarse a cabo
en fracciones de segundo y sin una inversión significativa.
El terrorismo se ha transformado a través del tiempo y con él sus causas
originarias. Hace un siglo el terrorismo era de tipo revolucionario o nacionalista, era un
fenómeno predominantemente interno dirigido en contra del gobierno o determinados
grupos sociales.14 Por lo anterior no podemos enunciar que exista un solo tipo de
terrorismo.
El terrorismo que nos inquieta en la actualidad, posee unas características
especiales que lo diferencian de cualquier tipo de manifestación terrorista en cualquier
época anterior al 11 de septiembre de 2011.
2.2.1.Características Del Terrorismo Internacional A Partir Del 11-S. El
terrorismo cobra especial importancia a partir del 2001, tras establecerse como una
amenaza inminente para la seguridad global y de todos los ciudadanos. Esta nueva
tipología de terror cuenta con ciertas características específicas como su escala, su
12 Comparar Laqueur, Walter. No End to War. Terrorism in the XXI Century, 2004. p. 7.
13 Comparar Laqueur. No End to War. Terrorism in the XXI Century. p. 18.
14 Comparar Laqueur. No End to War. Terrorism in the XXI Century. p. 28.
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potencial de daño, su aleatoriedad y el hecho de que la sociedad civil sea su objetivo
principal.15
Una de sus características  es que a través de un número muy reducido de
personas, está en capacidad de generar un gran impacto en la sociedad civil y la cantidad
de víctimas tiende a ser muy numerosa debido a que sus ataques son del todo
impredecibles.
La aleatoriedad de los ataques es otro de los elementos que más ha propiciado la
eficiencia del terrorismo a la hora de infundir el pánico en la sociedad, esto se debe a que
las dinámicas de este fenómeno no se generan dentro de marco de una guerra que permitan
que sus ataques sean predecibles.
El terrorismo contemporáneo  no discrimina ni selecciona sus blancos
cuidadosamente como si lo hacía el de antaño, que dirigía sus ataques a figuras públicas de
reconocida importancia.16 La nueva tipología de terrorismo se caracteriza por la
deshumanización de sus métodos en la medida que su objetivo es la maximización de sus
víctimas.
Si a esto agregamos el fácil acceso que  existe en la actualidad a las armas de
destrucción masiva, entenderemos porque la priorización repentina del tema del terrorismo
en la agenda internacional después de lo ocurrido el 11 de septiembre en Nueva York.
2.3. TERRORISMO DEL ISLAM RADICAL
En el siglo XIX y gran parte del siglo XX el terrorismo en el mundo árabe y musulmán no
tuvo ninguna relevancia internacional, era simplemente un fenómeno con alcance local.
Sin embargo en la última parte del siglo XX el terrorismo musulmán pasó a ser la forma
más prominente del terrorismo mundial.17
En este escenario empieza a ocupar un lugar prominente el término
Fundamentalismo Islámico, entendido como la interpretación rigorista del Islam, utilizada
como justificación religiosa para el uso de la violencia con fines políticos, especialmente
15 Comparar Torrijos, Vicente. Política Exterior y Relaciones Internacionales, 2010. pp. 169-172.
16 Comparar Laqueur. No End to War. Terrorism in the XXI Century. p. 9.
17 Comparar Laqueur. No End to War. Terrorism in the XXI Century. p. 30.
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el establecimiento de una sociedad regida por los principios religiosos que se mantenga
distante de la influencia de los infieles con el fin de auto preservarse.
En este orden de ideas hacemos referencia a Fundamentalismo Islámico en casOS
como el del sistema político iraní del Allatolah Jomeini en 1979, al régimen Talibán en
Afganistán entre los años de 1996 y 2001 e igualmente a la Organización Al Qaeda.18
El fundamentalismo religioso que propició este nuevo tipo de terrorismo se nutre
de la creciente resistencia presente en estas sociedades a la influencia ideológica y material
de Occidente.19
El resurgimiento del extremismo religioso como elemento de exacerbación
ideológica y el vínculo de esta tendencia con las prácticas terroristas, han generado una
preocupación generalizada con respecto a los grupos radicales islámicos. Sin embargo
debemos tener en cuenta que aunque efectivamente el radicalismo islámico es la fuerza
más importante del terrorismo internacional en la actualidad,20 no es la única.
2.4. TERRORISMO EN ASIA CENTRAL: CAUSAS ORIGINARIAS
En términos de terrorismo, Asia Central es una referencia obligada, por ser el foco donde
se  considera se engendró este fenómeno que ahora alcanza una dimensión internacional,21
y en ese sentido puede decirse que esta región ilustra a la perfección las condiciones que
hacen posible no solo el surgimiento de este  fenómeno si no  también su fortalecimiento y
perpetuación.
No podemos entender al terrorismo como un fenómeno aislado de las
circunstancias que se considera lo motivan, detrás de toda forma de terrorismo hay una
situación económica o política que genera algún tipo de inconformidad.
Las causas del terrorismo son muy diversas y van desde las tensiones étnicas o
religiosas hasta pobreza y explotación por  lo que algunos países tienen una mayor
18 Comparar Centro de Estudios del Medio Oriente Contemporáneo
http://www.cemoc.com.ar/fundamentalismo.pdf
19 Comparar Laqueur. No End to War. Terrorism in the XXI Century. p. 30.
20 Comparar Laqueur. No End to War. Terrorism in the XXI Century. p. 8.
21 Comparar Rashid, Ahmed. “Islamic Movements since 1991”. En Jihad: The rise of militant Islam in
Central Asia, 2002.  pp. 137-145.
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propensión a este fenómeno que otros, adicionalmente los terroristas necesitan de Estados
o regiones fallidas.22
Algunos creen que el origen del terrorismo es la búsqueda de una respuesta a la
injusticia, las personas se ven avocadas a este fenómeno por duras condiciones de pobreza
y opresión política o social, sin embargo si esta fuera la causa más relevante, habrían
surgido brotes de terrorismo en los regímenes más opresivos, lo que no ocurre
precisamente porque dichos regímenes ejercen un control muy efectivo para prevenir este
tipo de amenazas.23
Los regímenes democráticos o en su defecto las dictaduras fallidas son más
propensos  a tener una relación causal con los orígenes de este fenómeno.24 En este orden
de ideas el terrorismo está más relacionado con la incapacidad de los gobiernos a la hora
de proveer oportunidades a sus ciudadanos o de ejercer un control efectivo sobre el
territorio.
Este vacío de poder y la incapacidad gubernamental, suele ser aprovechado por
grupos radicales que asumen las responsabilidades estatales en ciertas esferas y se
convierten en el referente de bienestar y protección de los intereses de muchos ciudadanos,
en ocasiones como ocurre en el mundo árabe y en oriente medio, asumen funciones como
la educación de las jóvenes, lo que les permite el fomento de sus principios entre las masas.
Esta tendencia sumada al retorno de los valores religiosos a las sociedades
musulmanes que habían abrazado el secularismo, ha hecho que la juventud de estos países
se torne más radical. Este escenario ilustra una de las razones por las cuales los países
musulmanes gozan de un incuestionable liderazgo en el contexto  del reclutamiento de
terroristas.25
22 Comparar Laqueur. No End to War. Terrorism in the XXI Century. p. 7.
23 Comparar Laqueur. No End to War. Terrorism in the XXI Century. p. 11.
24 Comparar Laqueur. No End to War. Terrorism in the XXI Century. p. 15.
25 Comparar Laqueur. No End to War. Terrorism in the XXI Century. p. 24.
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2.5. FUNDAMENTALISMO ISLÁMICO Y TERRORISMO
La ideología a lo largo de la historia, siempre ha jugado un papel fundamental en el
fenómeno del terrorismo. Es por esto que más allá de las causas colectivas como la
realidad interna de los escenarios que propician su aparición, debemos resaltar que existen
algunas estrategias sicológicas que apelan a la exacerbación de los valores más arraigado
en el ser humano.
En el caso contemporáneo, la religión ha sido el elemento central de la ideología
terrorista dando paso así al resurgimiento del fanatismo. El fanatismo religioso se
caracteriza porque se enfoca en la destrucción de sus enemigos que en este caso son todos
los que no compartan el objeto de su fe, es decir los infieles.26
El fanatismo religioso no es un fenómeno reciente, el discurso de preservación de
la fé ha sido utilizado para movilizar a los fieles desde épocas muy antiguas especialmente
por el cristianismo durante las cruzadas y la inquisición. Los fanáticos son motivados
sicológicamente para perseguir la traición y la infidelidad en defensa de su credo.27
El fundamentalismo siempre ha estado presente  tanto en el Islam como en las
otras religiones abrahámicas, sin embargo el nuevo fundamentalismo islámico  es un
fenómeno sin precedentes. Aunque comparte algunos elementos con el islam moderado,
tiene fuertemente arraigadas algunas nuevas convicciones  como  las que enuncian que  el
Estado debe estar regido por la ley religiosa o Sharia  y que este objetivo puede ser
alcanzado solo a través de la violencia, por eso el fuerte énfasis en la Yihad o guerra
santa.28
En esta medida la defensa de la fé como ideología central, se complementa con la
noción de un choque de civilizaciones. En fenómeno ha sido especialmente representativo
en el caso del Islam con relación a otras sociedades, ya que los musulmanes han tenido
que sufrir la discriminación sobre todo cuando son minorías en países no musulmanes.29
26 Comparar Laqueur. No End to War. Terrorism in the XXI Century. p. 25.
27 Comparar Laqueur. No End to War. Terrorism in the XXI Century. p. 26.
28 Comparar Laqueur. No End to War. Terrorism in the XXI Century. p. 31.
29 Comparar Laqueur. No End to War. Terrorism in the XXI Century. p. 19.
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Esto ha ocasionado un creciente recelo dirigido especialmente a la civilización occidental
con Estados Unidos a la cabeza.
2.6. REDES TERRORISTAS Y YIHAD
En cuanto a su historia, el momento más representativo en la consolidación del terrorismo
islámico es el momento en el que los líderes de la Yihad de diversas células de Asia
Central y Medio Oriente, coinciden en Afganistán. Es en este escenario  en el que se
empieza a acrecentar la cooperación entre dichos grupos de una manera sin precedentes.
Este país fue el núcleo de su fortalecimiento en la medida que les ofreció todas las ventajas
para realizar sus operaciones, salvaguardar su seguridad, reclutar voluntarios y acceder a
armas y dinero.30
Vale la pena mencionar, que más allá de las condiciones internas del país que
alimentan la propensión al terrorismo, existen factores regionales que han permitido la
proliferación de esta problemática. Una de ellas es precisamente la existencia y
fortalecimiento de  redes terroristas que se encargan de financiar grupos rebeldes más
pequeños, de asilarlos en territorios que son de su dominio y de abastecerlos de armas y
personal.
La red del terrorismo musulmán  ha crecido significativamente con la ayuda de Al
Qaeda gracias a los campos de entrenamiento afganos y a la importancia que el comercio
de opio y heroína hacia Rusia y Europa a través de estas rutas, ha ejercido para que sea
posible la perpetuación de este fenómeno.31 Es preciso mencionar de igual forma el valor
que ha tenido para el terrorismo en Asia Central el papel de la ayuda financiera pakistaní  y
saudí.
Por lo anterior no es posible realizar un análisis del fenómeno del terrorismo en la
región de Asia Central sin tener en cuenta la importancia de la acción de actores como:
Pakistán, Afganistán y Arabia Saudita, ya que estos tres países juegan papeles sumamente
30 Comparar Laqueur. No End to War. Terrorism in the XXI Century. p. 39.
31 Comparar Gunaratna, Rohan. Inside Al Qaeda. Global Network of Terror, 2002. pp. 224-229.
23
significativos en la organización de redes de terrorismo internacional  tanto a nivel
financiero, militar como ideológico.
Es a partir de la década de los 90 cuando la red del terrorismo islámico se expande
y este  se vuelve verdaderamente global, gracias a que por medio del discurso de la Yihad,
los conflictos locales se convirtieron en campañas globales, más allá de las fronteras.32
Israel se convierte en  el estandarte de la lucha musulmana y dada la importancia
de este Estado para los intereses occidentales, por primera vez el potencial del terrorismo
islámico se torna en un factor de importancia internacional, es de esta manera como este
escenario deja de ser un conflicto regional para convertirse en una guerra religiosa.33
2.7. TERRORISMO, AMENAZA PARA LA SEGURIDAD GLOBAL A PARTIR
DEL 11-S
Sin embargo es con los ataques terroristas del 11 de septiembre, cuando se abre una nueva
fase en la historia del terrorismo mundial, en la que las potencias occidentales y
especialmente los Estados Unidos dirigen más atención a evitar lo que esta fecha enunció
como una falla en la inteligencia, toda vez que se generó un cuestionamiento generalizado
en torno a la existencia de indicios previos a los ataques y al papel de las agencias de
inteligencia,  los académicos expertos en el tema y los medios de comunicación en la
prevención de este tipo de situaciones.34
El elemento de ataque sorpresa empieza a ser de gran relevancia internacional en
la historia del terrorismo luego de este  acontecimiento, debido a que otrora estos grupos
no se habían caracterizado precisamente por mantener sus ideales e intenciones ocultas,35
todo lo contrario, parte de su modus operandi consistía en atribuirse los ataques que
realizaban para demostrar su potencial de daño.
32 Comparar Laqueur. No End to War. Terrorism in the XXI Century. p. 49.
33 Comparar Laqueur. No End to War. Terrorism in the XXI Century. p. 118.
34 Comparar Laqueur. No End to War. Terrorism in the XXI Century. p. 20.
35 Comparar Laqueur. No End to War. Terrorism in the XXI Century. p. 119.
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Pero luego del 11 de septiembre todo lo que se conocía sobre las tendencias del
terrorismo sufre una modificación. Estos ataques tienen una repercusión psicología
colectiva bastante fuerte para la nación estadounidense, no solo por haber sido expresado
en forma de afrenta hacia sus principios y valores nacionales si no especialmente por haber
ocurrido en su propio territorio y haber burlado su seguridad.
Esto lleva un cuestionamiento sobre la existencia previa de algún tipo de indicio
en la inteligencia norteamericana de que una amenaza para la seguridad de su país era
posible  podía estar siendo gestada en países musulmanes, ya que se contaba con la
evidencia de que en esa zona del mundo existían patrocinadores financieros de una
ideología anti-occidental que se oponía de manera manifiesta a los estandartes de esta
civilización que eran abiertamente defendidos desde Washington.
Es válido preguntarse si la inteligencia estadounidense no realizó ese cálculo, ese
mismo que ahora realizamos en retrospectiva de que la fuerza que se gestaba en esa zona
del mundo, tenía un incontestable potencial para movilizar individuos a favor de
actividades terroristas.
Fue solo hasta una vez ocurrido este funesto ataque, cuando el gobierno de
Estados Unidos emprende una vía de hecho dirigida hacia los problemas estructurales de
esa zona del mundo. Lamentablemente esta intervención a lo largo de los años en  lugar de
debilitar la militancia, ha permitido su  fortalecimiento y radicalizado aún más la ideología
de estos grupos.
3. UZBEKISTÁN Y LA POLÍTICA EXTERIOR DE WASHINGTON A PARTIR
DEL 11-S
3.1 POLITICA EXTERIOR DE ESTADOS UNIDOS EN ASIA CENTRAL
Luego de  los acontecimientos del 11 de Septiembre, Asia Central se  ha constituido  en
una región convulsionada en medio de una intensa batalla internacional que combate las
fuerzas del extremismo islámico y el crimen trasnacional. Este escenario ha facilitado a las
potencias desarrollar sus intereses económicos y geopolíticos en la región.
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Los eventos acaecidos en Manhattan el 11 de Septiembre de 2001 llevaron a la
comunidad internacional en cabeza de Estados Unidos, a volcarse hacia una región del
mundo que si bien, siempre había sido álgida y según sus características geopolíticas
parece que siempre lo será, sólo a partir de este momento se convertía en una amenaza
inminente para la seguridad global.
Esto se debe a que esta región es pieza fundamental en la estructuración de  un
nuevo tipo de terrorismo sin precedentes que se caracteriza por ser de acción aleatoria  e
impredecible, posicionándose por esta razón como pieza primordial en la Política Exterior
estadounidense y  la de sus aliados occidentales.
Contrario a lo que se puede pensar partiendo de una visión retrospectiva de los
hechos posteriores al 2001, la preocupación de Occidente y de forma particular la de los
Estados Unidos, representada en el discurso antiterrorista36 del entonces presidente George
W. Bush37, no se reducía únicamente y exclusivamente  al caso de Afganistán.
Afganistán era por supuesto un eje fundamental de este giro de la Política Exterior
norteamericana, pero también pasaban a formar parte del llamado “eje del mal”38 otros
países, entre ellos, Iraq, Irán, Corea del Norte, Cuba y cualquier otro régimen que apoyara
el terrorismo. Todos estos países tenían un elemento en común y era el de representar una
amenaza para Estados Unidos y sus aliados y ser percibidos por su gobierno como
desestabilizadores de la paz mundial.
Sin embargo aunque los regímenes de Asia Central mostraron colaboración con
Washington desde el principio, también fueron incluidos en la esfera de amenaza a la que
iba dirigido el vuelco en su Política Exterior. Parecía que el mundo finalmente dirigía la
36 Discurso del Estado de la Unión pronunciado el 29 de Enero del 2002 anunciando una “Guerra Contra el
Terrorismo”
37 Presidente Estadounidense periodo 2001-2009.
38 Originalmente Axis of Evil, expresión que hace referencia a los regímenes que apoyan el terrorismo.
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mirada hacia una región olvidada, donde el problema social y el fracaso estatal habían
estado presentes de manera incondicional39: Asia Central.
Esta zona estaría bajo la lupa de Washington no solo debido a que es una región
geográfica amplia y diversa donde existen varios puntos de conflicto tanto latente como
potencial,  sino también porque era justamente esta zona del mundo la que había cultivado
este nuevo enemigo que ahora amenazaba la estabilidad del sistema.
El 11S renovó el compromiso de Estados Unidos  con respecto a le región de Asia
Central40. Washington  mantiene presencia militar en la región en el marco de la lucha en
contra del terrorismo de origen  islámico, que se ha convertido en el principal instrumento
para conducir la política exterior de este país con respecto a la región de Asia Central.
La nueva amenaza representada por esta zona del mundo según el discurso
antiterrorista posterior al 11-S, residía en la gran fuerza política que había cobrado
recientemente el extremismo islamista convirtiéndose de esta manera en el nuevo enemigo
declarado de la democracia, los Derechos Humanos, los valores y principios del mundo
libre, en otras palabras los estandartes  de la civilización occidental.
A la hora de entender las motivaciones del gobierno estadounidense podemos
enunciar que ya hace poco  más de una década,  los grupos terroristas  de la región han
venido estableciendo vínculos importantes entre sí, en el marco de una yihad
41internacional y de una creciente vocación hacia el panislamismo42, hasta el punto de
crear una red que puede ser catalogada como un  terrorismo  sin precedentes, un terrorismo
de alcance internacional.
De esta manera la lucha contra este nuevo enemigo se convierte en un reto
importante para la Política Exterior, la Estrategia Militar y la Política Inmigratoria al
39 Ver: RASHID,  Ahmed “Descenso al Caos” EE.UU. y el Fracaso de la Construcción Nacional en Pakistán,
Afganistán y Asia Central (p 35-36)
40 Comparar Azizian y Van Wie, Davis (eds.). Islam, Oil, and Geopolitics in Central Asia after September
11, 2007. cap. XIX.
41 Esfuerzo, utilizado en el sentido de una lucha espiritual.
42 Ver RASHID, Ahmed “Jihad: The rise of militant Islam in Central Asia” Islamic Movements since 1991
(p156-186)
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interior de muchos países. El nuevo tipo de amenaza que este fenómeno representa,  está
acentuado por el inestimable potencial de estos grupos en la adquisición de armas
químicas, nucleares y biológicas43.
Bajo esta premisa la guerra contra el terrorismo fue emprendida por Estados
Unidos, una guerra de diversos escenarios pero reducida a la misma zona geográfica dados
los nexos existentes entre los grupos terroristas al interior de sus territorios. El primer paso
y quizá la intervención con más protagonismo a nivel internacional fue la invasión a
Afganistán44 que fue la respuesta inmediata luego de los atentados de la torres Gemelas y el
Pentágono, seguida por la guerra de Iraq45 que género una prolongada y muy cuestionada
ocupación de dicho territorio.
Ambas intervenciones de tipo militar tuvieron muy poco éxito y probaron una vez
más que las intervenciones militares humanitarias no siempre son efectivas a la hora de
cumplir con el que debería ser su objetivo principal, aliviar el sufrimiento de las masas y
corregir violaciones de los Derechos Humanos46.
Debido a que los casos de Afganistán e Irak son ampliamente conocidos y han sido
estudiados con mayor frecuencia, resulta pertinente referirse a aquellos casos que parecen
haber quedado un poco al margen de la opinión pública internacional, casos que si bien no
son tan conocidos, son igualmente representativos del fenómeno del terrorismo en esta
región del mundo.
Indiscutiblemente la participación de Estados Unidos  en la región no implica la
existencia de un común denominador en su Política Exterior con respecto a todos los países
de Asia Central, ya que hay que partir de los atributos de cada uno47. Sin embargo si es
43 Comparar: VICTOROFF, Jeff “ What is Terrorism and how can Psychology explain it” Section I  “Psychology
of Terrorism” Psychology Press Nueva York 2009 (p3-5)
44 Emprendida el 7 de octubre del año 2001
45Cuyo inicio se estima entre el 20 de marzo y el 1 de Mayo del año 2003
46 RIEFF, David “a punta de Pistola” Sueños Democráticos e Intervenciones Armadas. Editorial Debate
Barcelona 2007 (p 27)
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posible afirmar que la región en su totalidad tiene elementos comunes que han configurado
la posición del gobierno estadounidense con respecto a ella.
Asia Central es de vital importancia para los Estados Unidos en primera medida
debido a su posición geográfica. Ejercer influencia en esta región significa para
Washington controlar el puente que representa entre Europa y Asia.
Adicionalmente en términos de recursos naturales especialmente hidrocarburos,
Asia Central  se puede volver un proveedor mundial que le permita a los Estados Unidos
desligarse de la dependencia energética de Medio Oriente.
Por otro lado gran parte de su relevancia está dada por ser  parte del mundo
musulmán y por el papel que los grupos fundamentalistas locales han jugado en el
establecimiento de redes terroristas transnacionales.
Estados Unidos percibe estos países y a sus gobiernos aliados como un medio de
contención   para las naciones musulmanas hostiles dado que sus gobiernos han respaldado
la guerra contra el terrorismo por lo que se puede considerar  que son favorables a los
intereses americanos.
Contar con aliados políticos en la zona resulta muy valioso ya que por su ubicación
Asia Central  es vital para la acción contra el terrorismo. Washington también contempla la
región como un muro de contención ante un posible resurgimiento de Rusia como potencia
emergente.
El problema de la Política Exterior norteamericana con respecto a esta región ha
consistido en la  manera de reconciliar su posición frente al autoritarismo y la violación de
Derechos Humanos perpetrada por los regímenes regionales, con  el apoyo que estos
suministran  en el marco de  la guerra contra terrorismo.
Lo más grave es que los líderes estadounidenses deben ser conscientes de que en
gran medida es  la represión política la que origina el surgimiento de estos grupos
radicales. El apoyo que estos gobiernos otorgan a Estados Unidos les  permite evadir las
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exigencias de este país, en materia de Derechos Humanos48.El caso más evidente de este
dilema que viven los formuladores de la Política Exterior estadounidense en Asia Central,
es Uzbekistán.
3.2  UZBEKISTÁN: PERFIL DEL PAÍS
Durante el periodo 2001-2010, Uzbekistán no tuvo mayor figuración mediática, pero sin
duda este país también se vio afectado por el vuelco en la política exterior norteamericana
a partir de los acontecimientos del 11  de Septiembre, especialmente por su
posicionamiento en el marco de las redes terroristas que controlan la región dadas sus
estrechas relaciones con Afganistán, Pakistán y el Mundo Árabe.49
Uzbekistán a pesar de estar ubicado en una zona álgida de conflicto, ha mantenido
un perfil bajo y no ha atraído la atención de occidente de forma significativa, por lo tanto
se ha mantenido también al margen de la opinión pública y no se conoce en el plano
internacional mucho de sus condiciones internas ni de su posicionamiento con respecto a
sus países vecinos  y a la región en términos generales.
Sin embargo tras un estudio detallado de su historia, geografía, régimen político,
entre otros aspectos, hay que establecer que este país posee todas las características para
ser considerado por algunos, como una amenaza inminente en términos de seguridad
internacional. En primera instancia vale la pena destacar algunas condiciones de dicho país
que no son irrelevantes para la seguridad global y  que contrastadas con el resto de países
que integran el llamado “eje del mal” llaman la atención debido a un conjunto de
similitudes.
De esta forma, partiendo de lo particular a lo general se puede determinar cuáles
fueron los síntomas internos de este país, percibidos por el gobierno estadounidense como
las causas directas de surgimiento del terrorismo en esta zona del mundo, causas que
motivaron y orientaron el vuelco en su política exterior luego de los acontecimientos de
septiembre de 2001.
48Comparar Azizian y Van Wie, Davis (eds.). Islam, Oil, and Geopolitics in Central Asia after September 11,
2007. cap. XIX.
49 Comparar Rashid. “Islamic Movements since 1991”. pp. 137-155.
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3.2.1 Aspectos geográficos.
Las condiciones geográficas de Uzbekistán determinan en gran parte su importancia en la
política exterior norteamericana a partir del 2001. Ubicada en el corazón de la  región de
Asia Central, este país posee una superficie de 447.000 kilómetros cuadrados que
equivalen  aproximadamente al tamaño de Francia.
Uzbekistán limita al suroeste con Turkmenistán, al norte con Kazajstán y
Tayikistán y al sur este con Kirguistán, lo cual significa que tiene frontera con todos los
demás países de la zona. Adicionalmente limita al sur con Afganistán, condición
sumamente relevante en el tema de nuestro interés. Cabe resaltar igualmente que
Uzbekistán  es el territorio más grandes y poblados de la región de Asia Central contando
con veinticinco millones de habitantes.
El hecho de ser el país más poblado de Asia Central50 y de poseer un amplio
número de minorías, ha hecho de este país lugar de una inestabilidad política permanente.
Uzbekistán posee minorías religiosas, ya que a pesar de ser significativamente musulmán
también hay ortodoxos y católicos. En cuanto a los grupos étnicos en el conviven Uzbecos
que son la mayoría y otros grupos étnicos incluyen Rusos 5.5%, Tajikos 5%, Coreanos
4.7%, Kazajos 3%, Karakalpacos 2.5%, y  Tártaros 1.5%. 51
En cuanto a la topografía podemos mencionar que Uzbekistán es un territorio de
gran diversidad, ya que posee desierto y grandes montañas. El área más fértil de su
territorio es el Valle de Fergana que se caracteriza por ser un territorio de gran algidez, por
albergar en su interior decenas de grupos beligerantes, esta zona es de hecho considerada la
cuna de la militancia extremista islámica. Por otra parte los recursos hídricos en el país
son bastante escasos.
Uzbekistán posee una característica geográfica poco común.  Junto a
Liechtenstein ubicado al oriente de Europa, es uno de los dos únicos países en el mundo
que tiene una doble ausencia de litoral ya que ni él ni ninguno de sus vecinos fronterizos
cuenta con costa marítima, lo cual sin duda ha determinado  de forma significativa sus
50 27,865,738 millones de habitantes hasta julio de 2010. Fuente CIA Fact Book.
51 Fuente CIA Fact Book.
31
relaciones económicas y comerciales tanto con los países con los que colinda, como con
las grandes potencias de su entorno.
3.2.2 Aspectos Históricos
A lo largo de la historia de Asia Central, Uzbekistán siempre ha ocupado un lugar
prominente debido a su estratégica ubicación geográfica. Desde la época de las conquistas
por los pueblos nómadas, estos siempre codiciaron sus territorios que fueron escenario de
cruentas batallas.
Esta condición permaneció vigente durante la época del predominio árabe en la
zona, ya que Uzbekistán se consolido prontamente como centro de reconocida importancia
para las campañas militares de estas tribus y la resistencia musulmana, dada su favorable
geografía y la acogida que tuvo la religión en su sociedad.
Ya en épocas mucho más recientes durante el predominio soviético se proclamó la
creación de la Republica Socialista Soviética Uzbeka en 1924 como parte del proyecto de
la URSS de demarcar el territorio de Asia Central en unidades territoriales nacionales para
ejercer un control e influencia más efectiva en toda la zona.
La importancia de este país en el proyecto soviético fue indiscutible ya que su
capital Taskent era considerada como centro político de las relaciones de toda la región de
Asia Central con Moscú, razón por lo cual el régimen soviético tuvo gran incidencia al
interior del país y su sociedad.
En 1991 luego de 74 años la URSS llegó a su fin debido a la obsolescencia del
modelo comunista frente a un escenario internacional que cambiaba progresivamente. De
esta manera, la Unión Soviética se desintegra en quince repúblicas independientes, entre
las cuales se encuentran los cinco países de  la zona de Asia Central a saber, Turkmenistán,
Kirguistán, Tayikistán, Kazajistán y por supuesto Uzbekistán. En 1991 luego de la caída de
la Unión Soviética, se proclamó la independencia de este último.
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Es de resaltar que la importancia geoestratégica del territorio uzbeko genera que
en la actualidad muchos países aun mantengan un interés manifiesto en dicho país, debido
tanto a su apetecida variedad de recursos naturales como a su ubicación geográfica. Esta
importancia se deriva principalmente de la indiscutible riqueza de Uzbekistán en recursos
energéticos como  petróleo, y gas.
Las reservas de gas natural uzbekas se encuentran entre las más grandes del todo
el mundo,52 situación que es de sumo interés para países vecinos como Rusia y China que
le apuestan a la industrialización por estos días, como también para Estados Unidos que
debe mantener su status de potencia en calidad de su abastecimiento energéticos y para ello
asegurarse de mantener las concesiones vigentes en torno a la explotación de petróleo en
países como Uzbekistán, lo cual sin duda genera grandes molestias entre las minorías, que
no ven reflejado en su economía las dadivas que su país recibe por permitir el uso de estos
recursos.
3.2.3 Aspectos políticos luego del colapso de la URSS
El presidente Islom Karimov ha estado al poder desde la independencia de Uzbekistán,  su
régimen se ha caracterizado por ejercer de manera bastante autoritaria el poder, anulando la
formación de partidos políticos, así mismo tanto la oposición como la prensa han sufrido
fuertemente sus medidas dictatoriales, entre las cuales se ha denunciado incluso el uso de
la tortura.53 Su gobierno representa para gran parte de la población uzbeka, sobre todo para
las minorías un indeseable remanente del legado soviético después de la tan anhelada
independencia.
Al principio, Estados Unidos estaba en abierta oposición con la sistemática
violación de Derechos Humanos en contra de los uzbekos por parte del gobierno, pero la
preocupación de Washington hacia Irán y  Afganistán hizo que la administración de
Clinton del 96 se alineara con este líder  aumentando la inversión y abriendo el comercio
bilateral.
52 67.600 millones de metros cúbicos. Fuente CIA Fact Book.
53 Human Rights Watch
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El presidente Karimov respondió a la permisividad americana, guardando distancia
de Rusia  e iniciando un programa de entrenamiento militar ofrecido por la OTAN, además
de tratar de que la influencia rusa sea mínima en su país. Todo esto le permitió al país
convertirse en  centro de inversión  extranjera  de varias potencias, favorecido por su
ubicación y por sus importantes reservas de oro, gas y petróleo.
Sin embargo las relaciones entre este país y EU no han sido de ininterrumpida
cooperación, en el 2005 sufrieron un franco deterioro por los acontecimientos acaecidos en
Andiján, en los cuales el presiente reprimió severamente una protesta pacífica  y no
permitió que hubiera investigación internacional posterior al incidente54.   Represión que
está justificada  porque en Uzbekistán en teoría se practica  la libertad de conciencia y
organizaciones religiosas, pero al mismo tiempo establece que se limitara esa libertad  si
esa necesario para la seguridad nacional y el orden público.
Lo anterior significó un gran dilema para los Estados Unidos ya que a partir del 11 S
mantenía una facilidad militar en este país. Por muchos años el régimen uzbeko había sido
el aliado más certero de Estados Unidos en la región.  Finalmente para Washington tuvo
más importancia el papel de aliado que Uzbekistán representaba para sus intereses en la
región, más allá de las discrepancias en materia de violación de Derechos Humanos55.
Tal vez la población que más ha sufrido la represión característica de este
régimen, son los musulmanes quienes  a pesar de ser un grupo mayoritario han sido
perseguidos de manera sistemática por ser considerados una amenaza para la estabilidad
del gobierno, especialmente aquellos de quienes se sospecha tienen vínculos con
movimientos políticos islámicos radicales y que pueden representar una oposición legítima
para la nación uzbeka.
54 Comparar Azizian y Van Wie, Davis (eds.). Islam, Oil, and Geopolitics in Central Asia after September
11, 2007. cap. I.
55 Comparar Azizian y Van Wie, Davis (eds.). Islam, Oil, and Geopolitics in Central Asia after September
11, 2007. cap. V.
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3.3 EL MOVIMIENTO ISLÁMICO DE UZBEKISTÁN COMO ACTOR
POLÍTICO EN EL PAÍS
Tras el colapso de la Unión Soviética, en Uzbekistán se originaron grupos radicales
islámicos y en particular, el Movimiento Islámico de Uzbekistán IMU56,  que ha sido
históricamente y aun  en la actualidad continua siendo uno de los principales problemas a
nivel interno de este país y un factor de inestabilidad regional. Adicionalmente el IMU,
goza de una prestigiosa reputación entre las redes terroristas internacionales por su
configuración histórica y el papel que ha desempeñado en la consecución de causas
locales.
Como la mayoría de estos grupos, este tiene como objetivo principal la
constitución de un Estado islámico al interior de Uzbekistán y el establecimiento de la
Sharia57 como sistema de gobierno en el país. Los métodos empleados para la consecución
de este objetivo, dada la nulidad de participación para la oposición en este país, han sido
determinados por un conjunto de acciones violentas contra el régimen de Karimov y
quienes lo apoyan, lo cual sin duda ha generado una permanente inestabilidad política y
una situación de latente conflicto en dicho territorio.58
Pero además de los intereses ideológicos subyacentes, estos grupos radicales
islámicos se han caracterizado por estar en abierta oposición con la represión llevada a
cabo por los líderes de sus gobiernos, por ser abiertamente antioccidentales y por tener un
exacerbado componente religioso en su discurso político.
En el caso puntual de Uzbekistán el IMU no solo busca derrocar al  presidente
Usbeko Islam Karimov59 de su mandato, sino que también mantiene contacto con redes del
terrorismo internacional para causas más amplias que la local al interior de su país.
El IMU apareció en 1991 para llenar el vacío  resultante de la fallas tanto  del
marxismo-leninismo, como del nacionalismo presente en Asia Central y surge como una
56 Islamic Movement of Uzbekistan. Comparar Rashid. “Islamic Movements since 1991”. pp. 145-149.
57 Ley musulmana, código detallado de conducta y criterios de la moral y de la vida.
58 Comparar Rashid. “Islamic Movements since 1991”. cap. VII.
59 Islom Abduganiyevich Karimov presidente de Uzbekistán desde 1990.
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respuesta alternativa al creciente autoritarismo legado soviético que se estaba evidenciando
al interior de las recientes republican independientes. La ineficiencia de los regímenes al
poder para manejar a largo plazo los problemas de índole económica y social60 también es
una causa subyacente del surgimiento de esta célula terrorista que inicialmente se justifica
en la necesaria creación de un estado islámico en Uzbekistán que represente a la nación
uzbeka.
Sin embargo el IMU fue rápidamente interferido y transformado gracias a la
ayuda militar Talibán en 1996, sus líderes recibieron apoyo directo proveniente de Kabul
durante el imperio del régimen Talibán61 e igualmente se beneficiaron del entrenamiento
en los campos de Al- Qaeda operantes en la emblemática región del Valle de Fergana, la
ayuda financiera era proveniente del control del comercio heroína y opio que era
dinámicos desde mucho tiempo atrás en la zona.62
Ante esta situación el Gobierno Uzbeko ha respondido realizando innumerables
intentos para combatir la problemática y retomar así el control de su amplio territorio, así
como restablecer las relaciones con sus vecinos que han venido en deterioro gracias a la
acción trasfronteriza de estos grupos terroristas.63
Entre las medidas tomadas por el presidente Karimov se puede destacar como
emblemática, la abierta represión hacia los ciudadanos musulmanes especialmente después
del 11 de septiembre y un abierto apoyo a la “guerra contra el terrorismo” emprendida por
Estados Unidos, hasta el punto de dar visto bueno al establecimiento de una base militar
orientada hacia el vecino país de Afganistán en territorio uzbeko. Este elemento ha sido sin
duda el precedente de las relaciones entre estos dos países luego del 11-S y ha determinado
la orientación de la política exterior norteamericana con respecto a esta zona del mundo.
60 Comparar Azizian y Van Wie Davis (eds.). Islam, Oil, and Geopolitics in Central Asia after September 11.
p. 3.
61 Comparar Azizian y Van Wie Davis (eds.). Islam, Oil, and Geopolitics in Central Asia after September 11.
p. 3
62 Comparar Azizian y Van Wie Davis (eds.). Islam, Oil, and Geopolitics in Central Asia after September 11.
p. 53.
63 Comparar Rashid. “Islamic Movements since 1991”. pp. 149-155.
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Dado el contexto cabe preguntarse cómo han logrado estos grupos pervivir y lo
que es peor fortalecerse ante gobiernos y estrategias de política exterior evidentemente
hostiles.
3.4 UZBEKISTÁN LUEGO DEL 11 DE SEPTIEMBRE DE 2001
Tras los sucesos acaecidos el 11 de septiembre de 2011, el gobierno de Karimov, ante la
nueva condición de su vecino Afganistán en el panorama de la seguridad internacional,
ofreció una base aérea militar para que Washington dirigiera ataques contraterroristas
desde territorio uzbeko, sin duda como parte de una estrategia política frente a la
denunciada situación de su gobierno en el tema de Derechos Humanos.
Antes del 11-S la participación de los Estados Unidos en Uzbekistán había sido
sumamente limitada y estaba caracterizada por un distanciamiento voluntario de esos
países que otrora habían sido satélites de la URSS, a los cuales los sucesivos gobiernos de
Washington no prestaron demasiada atención.
Estados Unidos estaba en abierta oposición, con la sistemática  violación de
Derechos Humanos perpetrada por los gobiernos de los países de esta región especialmente
en el caso de Uzbekistán, pero la preocupación de Washington hacia otros frentes hizo que
la intervención en relación a estos regímenes fuera del todo moderada.
La estratégica permisividad de Karimov en relación a la incursión americana en su
territorio luego del 11-S, pese a las fuertes críticas recibidas por otros líderes de la región,
ha facilitado que dicho gobierno lograra ser percibido por Estados Unidos como un
importante aliado regional en el marco de la lucha contra el terrorismo y los
cuestionamiento en torno a sus métodos opresivos pasaran a un irrelevante segundo plano.
Karimov parece haber estado al tanto de cuan importantes era para Washington
mantener estable la región de Asia Central y sus gobiernos en condiciones favorables a los
intereses de Occidente y supo que tanto podía aprovechar variables como su ubicación
geográfica con respecto a Afganistán.
Inicialmente el presidente Karimov se debatía estratégicamente en un juego de
conveniencias entre Rusia y Estados Unidos de manera moderada, sin embargo termino
por inclinarse ya de manera notoria por los beneficios potenciales de estos últimos en el
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momentos en el que inicio un programa de entrenamiento militar ofrecido por la OTAN, lo
cual implicaba que la influencia rusa fuera cada vez más reducida al interior de su país.
Todas estas prebendas otorgadas a la potencia occidental, le permitieron al
régimen de Karimov acallar las carencias de libertad de su gobierno con el hecho de que
su país lograra convertirse en  centro de inversión  extranjera  de varias potencias,
favorecido tanto por su ubicación como por sus importantes reservas de oro, gas y
petróleo, pese a que dicho cambio no contó con gran acogida en grandes sectores de la
población.
Cabe resaltar que las relaciones uzbeko-norteamericanas no han sido de
ininterrumpida cooperación, en el 2005 sufrieron un franco deterioro por los
acontecimientos acaecidos en Andiján, en los cuales el presidente uzbeko Islom Karimov
reprimió severamente una protesta de naturaleza pacífica y no permitió que hubiera
investigación internacional posterior al incidente.64
El ejercicio de la represión por parte del gobierno en Uzbekistán parece estar
justificada en que aunque en teoría, en este país se practica  la libertad de conciencia y
organizaciones religiosas, al mismo tiempo establece que se limitaran dichas libertades en
la medida en que esto sea necesario para la seguridad nacional y el orden público,.
Los hechos anteriormente expuestos, significaron un gran dilema para los Estados
Unidos ya que para entonces ya mantenía una facilidad militar en este país, favorecida por
el gobierno en cuestión que ahora se encontraba bajo la lupa de todas las Organizaciones
Internacionales que velan por la protección de los Derechos Humanos. Después del 11 de
Septiembre de 2001, el régimen uzbeko había sido el aliado más certero de Estados Unidos
en la región y ahora esta situación ponía al gobierno de Washington en una encrucijada.
.  Finalmente para Washington tuvo más importancia y prevaleció el papel de
aliado que Uzbekistán representaba para sus intereses en la región, más allá de las
incuestionables discrepancias en materia de violación de Derechos Humanos65, a pesar de
ser este un tema tan susceptible para la política exterior norteamericana.
64 Comparar Azizian y Van Wie Davis (eds.). Islam, Oil, and Geopolitics in Central Asia after September 11.
p. 10.
65 Comparar Azizian y Van Wie Davis (eds.). Islam, Oil, and Geopolitics in Central Asia after September 11.
p. 70.
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3.5 IMPORTANCIA DE UZBEKISTÁN PARA REDES TERRORISTAS
INTERNACIONALES
Sin embargo Estados Unidos no es el único que percibe la gran importancia de Uzbekistán
en términos de  seguridad internacional, los grupos terroristas también ven numerosos
factores por los cuales la población de este país representa un potencial militar de gran
valor para sus filas y sus causas políticas, tanto locales como internacionales.
Uzbekistán se caracteriza por ser la más poblada de las  naciones de Asia Central
y los uzbekos a su vez, son el grupo étnico más numeroso e influyente en la región,  ya
que representan el 69 por ciento de la población y cuentan minorías significativas en sus
países vecinos y también una importante población en Afganistán66 , lo cual implica un
gran potencial de reclutamiento al interior de una región sumamente convulsionada.
En esta medida el discurso del Panturanismo67 como tendencia que manifiesta la
voluntad de unificar Asia Central bajo un imperialismo uzbeko, ha sido exacerbado por
algunos grupos radicales, con el fin de aumentar el potencial de  los uzbekos para integrar
movimientos islámicos trasnacionales y en ese orden de ideas, Uzbekistán juega un papel
primordial para la  resistencia islámica en contra de los gobiernos de la región.
El islamismo radical ha logrado posicionarse como una fuerza política importante
frente a la escaza representatividad del Estado capaz de responder a las demandas de la
población, sobretodo el inconformismo de la juventud en torno a la falta de oportunidades
y a la desigualdad de sociedades que cuentan con importantes recursos que podrían
respaldar sus carencias.
También es digno de mención la particular fuerza histórica que existe tras la
creación de la IMU68 y su importancia en el establecimiento de redes terroristas en todo el
territorio de Asia Central, así como la importancia de sus líderes en la creación de
66 Comparar Rashid. “The New Struggle in Central Asia”. pp. 33-45.
67 Este término se aplica al movimiento que aspira al despertar de un sentimiento de unidad racial entre todos
los pueblos de un supuesto tronco turanio, y a establecer, de ese modo, una cohesión política entre los
mismos.
68 Islamic Movement of Uzbekistan.
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instituciones islámicas tales como madrazas y mezquitas en el país y su participación en la
creación de redes terroristas,69 lo cual evidentemente posiciona a Uzbekistán en  la
intrincada red del terrorismo internacional en esta región del mundo y adicionalmente
determina la política exterior que Washington oriento hacia este país liego del 11-S.
Uzbekistán ostenta muchas de  las características idóneas para ser un caldo de cultivo
perfecto para el terrorismo internacional, es sin duda un caso representativo de la situación
de toda la región y nos permite comprender el giro de la política norteamericana con
respecto a la misma a partir  del 2001. Estados Unidos incluyo a este país en el giro de su
Política Exterior con respecto al terrorismo internacional pero ¿Realmente se exterminaron
las causas reales de este fenómeno?
La decadencia de la economía en este país tras el colapso de la Unión Soviética ha
sido uno de los elementos más representativos del descontento de su población, ya que los
fuertes ajustes económicos realizados por sus gobiernos han abierto la economía de países
aun inmaduros y con fuertes limitaciones geográficas  a un mercado capitalista
internacional que los ha dejado en condiciones de desventaja y ha provocado que el nivel
de vida de la población se vea en detrimento. El gobierno tiene el monopolio de la
explotación de los recursos naturales.
Dado que Karimov ha perseguido históricamente al Islam y a sus manifestaciones
culturales, el IMU (Islamic Movement of Uzbekistán)  se ha adentrado en Fergana y
Afganistán y se han unido con otras fuerzas trasnacionales,70 lo que explica porque la
militarización estadounidense más intensa ha tenido lugar en su territorio en detrimento de
los intereses de sus propios vecinos.71 Esta situación ha generado un ambiente de
inconformidad generalizada en la zona afectando la cooperación entre estas 5 repúblicas
que son vitales para su desarrollo.
69 Comparar Rashid. “Islamic Movements since 1991”. cap VII.
70 Comparar Azizian y Van Wie Davis (eds.). Islam, Oil, and Geopolitics in Central Asia after September 11.
p. 4.
71 Comparar Azizian y Van Wie Davis (eds.). Islam, Oil, and Geopolitics in Central Asia after September 11.
p. 70.
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Lo anterior evidencia aún más los fuertes nexos de Afganistán con las células
terroristas presentes en la región y justifica la preocupación de la política exterior de
Washington con respecto a este escenario ya que el IMU es la organización terrorista más
peligrosa de Asia Central y el aliado más cercano de Al Qaeda.
Pese a los grandes esfuerzos y el gran capital tanto económico como humano
implicados en esta guerra por parte de Estados Unidos, las raíces profundas de esta
problemática, es decir las causas originarias de terrorismo, siguen presentes y parecen estar
intactas y lo que es aún peor tomando cada vez más fuerza en aquellas zonas donde
Estados Unidos realizo su intervención.
La crisis sociopolítica que por muchos años ha tenido lugar en esta zona del
mundo, es en la actualidad aún más alarmante de lo que era antes del 2001 y ante esta
situación convendría analizar más detalladamente de las raíces de esta condición. De esta
manera se puede hacer referencia a la génesis misma del terrorismo, vinculándola tanto con
la significativa pobreza presente en la región como con el desencanto político de sus
habitantes.72
72 Comparar Krueger, Alan B. y Maleckova, Jitka. “Does Poverty Causes Terrorism?: The economics and the
education of suicide bombers”, 2002. Reading 11 of Psychology of Terrorism.
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CONCLUSIONES
Es lamentable observar en retrospectiva casi diez años después de estos acontecimientos,
que el giro de la política exterior del presidente Bush únicamente se dio en un sentido y de
manera exclusiva fue orientada a atacar una sola de las causas de este fenómeno, el
fortalecimiento de  las redes del terrorismo internacional, desconociendo o dejando en un
segundo plano las raíces profundas que mantienen en funcionamiento esta dinámica.
Sin bien es evidente el giro que sufrió la orientación de la política exterior
estadounidense con respecto a esta región del mundo, también es comprobable que dichas
estrategias no estaban fundamentadas en una compresión profunda de la realidad social e
histórica de estos países.
Esto no significa que el esfuerzo realizado por el gobierno de Estados Unidos no
haya estado justificado, antes bien, era urgente que una acción fuera emprendida en este
sentido. Pero la realidad actual nos muestra que no era suficiente atacar un solo frente, que
también era necesario ejercer una política dirigida hacia las raíces más profundas del
problema es decir el fracaso sociopolítico presente en esta región.
Si bien es evidente que los motivos que llevaron a la Política Exterior
Estadounidense  a realizar un giro notable con respecto a la región de Asia Central eran del
todo válidos, la priorización de dicha política fue lo que no se realizó de manera asertiva y
fue lo que determino el destino actual de estos países  y el incontenible posicionamiento de
estos grupos en la región.
Era necesario que Estados Unidos en la elaboración de su política exterior
incluyera el relacionamiento de las variables del tan señalado fundamentalismo religioso
presente en las bases ideológicas de los grupos terroristas, con el vacío estatal presente en
la región desde la caída de la URSS en este sentido resulta contradictorio que en muchos
países de la región como es el caso puntual de Uzbekistán, Estados Unidos trabajara
incluso de la mano con los regímenes opresores.
Observando de qué forma aun permanece latente hoy en día  la proliferación de
estos grupos en la región es lamentable que se hayan dejado en un segundo plano las
profundas raíces sociopolíticas y también de índole económica que dan lugar a la
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exacerbación del fundamentalismo como fuerza promotora del reclutamiento de milicias
terroristas.
Todo parece apuntar a un error estratégico en la orientación de la política exterior
estadounidense ya que no se concentró en el favorecimiento del desarrollo económico y
social de la región de Asia Central, cuyo estancamiento seguirá perpetuando las causas del
terrorismo en la zona.
Por el contrario la creciente vinculación de Washington con los gobiernos
dictatoriales de la región, favorecen el rechazo y la ideología anti occidental que los
grupos terroristas propagan entre la población y que hacen que los intereses de Estados
Unidos se perciban no en términos de la exportación de sus valores y principios
democráticos en el marco del destino manifiesto73, si no  como un expoliador de las
riquezas regionales.
73 Doctrina que expresa la autopercepción de la vocación estadounidense de exoandirse tanto fisícamente
como en término morales.
BIBLIOGRAFIA
Álvarez P., Eduardo. Abajo la democracia: El triunfo de la tiranía neoliberal. Barcelona:
Ediciones B, 2005.
Azizian, Rouben y Van Wie Davis, Elizabeth (eds.). Islam, Oil, and Geopolitics in Central
Asia after September 11. Reino Unido: Rowman & Littlefield Publishers, 2007.
Brezezinski, Zbigniew. El gran tablero mundial. La supremacía estadounidense y sus
imperativos geoestratégicos. Barcelona: Ediciones Paidós Ibérica, 1997.
Garzón, Iván. Del comunismo al terrorismo. La contención en el mundo de la posguerra
fría. Arequipa, Perú: Editorial Universidad Católica de San Pablo, 2008.
Gunaratna, Rohan. Inside Al Qaeda. Global Network of Terror. New York: Editorial
Berkley Publishing Group, 2002.
Hambly, Gavin (comp.). Asia Central. Colección Historia Universal Siglo XXI. Vol. 16.
Madrid: Siglo XXI Editores, 1972.
Huntington, Samuel. El choque de civilizaciones y la reconfiguración del orden mundial.
Barcelona: Editorial Paidós Ibérica, 2005.
Kearns, Gerry. Geopolitics and Empire. The Legacy of Harold Mackinder. New York:
Oxford University Press, 2009.
Nye, Joseph. Bound to Lead: The Changing Nature of American Power. New York: Basic
Books, 1990.
Nye, Joseph. Soft Power: The Means to Success in World Politics. New York: Public
Affairs, 2004.
Rashid, Ahmed. Descenso al caos: EE.UU. y el fracaso de la construcción nacional en
Pakistán, Afganistán y Asia Central. Barcelona: Península, 2009.
Rashid, Ahmed. Jihad: The rise of militant Islam in Central Asia. New York: Penguin
Books, 2002.
Rieff, David. A punta de pistola: Sueños democráticos e intervenciones armadas.
Barcelona: Debate, 2007.
Todd, Emmanuel. Después del Imperio. Ensayo sobre la descomposición del sistema
norteamericano. Madrid: Foca, 2003.
Torrijos, Vicente. Política Exterior y Relaciones Internacionales. Bogotá: Editorial
Universidad del Rosario, 2010.
Capítulos o artículos en libro
Beckwith I., Christopher. Empires of the Silk Road. A History of Central Eurasia from the
Bronze Age to the Present. New Jersey: Princeton University Press, 2009. Caps. 10
y 11.
Iviansky, Ze’ev. “Individual Terror: Concept and Typology”. En: Victoroff, Jeff y
Kruglanski, Arie W. (eds.). Psychology of Terrorism. New York: Psychology
Press, 2009. 9-21.
Khamidov, Alisher. “Countering Religious Extremism in Central Asia: Hizb-ut-Tahrir and
the Islamic Movement of Uzbekistàn”. En: Azizian, Rouben y Van Wie Davis,
Elizabeth (eds.). Islam, Oil, and Geopolitics in Central Asia after September 11.
Reino Unido: Rowman & Littlefield Publishers, 2007. 77-90.
Laqueur, Walter. No End to War. Terrorism in the XXI Century. New York: Continuum,
2004. 7-231.
Levi, Scott C. y Sela, Ron (eds.). “Tuhfat al-khani: The Inauguration of Muhammad Rahim
Khan Manghit”. En: Islamic Central Asia. Parte 6, B. The Uzbek Tribal Dynasties,
cap. 47. Indiana: Indiana University Press, 2009. 266-301.
Parvizi, Mehdi y Houweling, Henk (eds.). Central Eurasia in Global Politics. Leiden,
Boston: Brill Academic Publishers, 2004. 25-79.
Reich, Walter. “Understanding Terrorist Behavior: The Limits and Opportunities of
Psychological Inquiry”. En: Victoroff, Jeff y Kruglanski, Arie W. (eds.).
Psychology of Terrorism. New York: Psychology Press, 2009. 23-34.
Victoroff, Jeff. “What is Terrorism and how can Psychology explain it”. En: Victoroff, Jeff
y Kruglanski, Arie W. (eds.). Psychology of Terrorism. Section I. New York:
Psychology Press, 2009. 3-5.
Artículos en publicaciones periódicas académicas
Keohane, Robert. “International Institutions: two approaches”. International Studies
Quarterly, No. 4, Vol. 32 (dic. 1988): 379-396
Rashid, Ahmed. “The New Struggle in Central Asia”. World Policy Journal, No. 4, Vol. 17
(winter 2000/2001): 33-45.
Roy, Olivier. “Asia Central: Del Imperio al Estado Nación”. Revista Ciencia Política, No.
29 (semestre IV, 1992) pp. 143-149.
Artículos en publicaciones periódicas no académicas
Krueger, Alan B. y Maleckova, Jitka. “Does Poverty Causes Terrorism?: The economics
and the education of suicide bombers”. The New Republic, June 24, 2002.
“El juego de poderes en Asia Central”. Revista Summa Internacional, No. 96 (junio de
1995).
Otros documentos
Botta, Paulo. “El concepto de “Fundamentalismo Islámico”. Centro de Estudios del Medio
Oriente Contemporáneo, 2007. Consultado en octubre de 2011. Disponible en la
página web: http://www.cemoc.com.ar/fundamentalismo.pdf. Artículo.
